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RED REGIONAL DE ORGANIZACIONES CIVILES PARA LAS MIGRACIONES

DECLARACIÓN DE LA RED REGIONAL DE ORGANIZACIONES CIVILES PARA LAS MIGRACIONES – RROCM – ANTE LA X CONFERENCIA REGIONAL SOBRE MIGRACIÓN

Vancouver, Canadá del 8 al 11 de marzo de 2005

La Red Regional de Organizaciones Civiles para las Migraciones (RROCM) agradece a la Presidencia Pro Témpore, representada en esta ocasión por el Gobierno de Canadá, las facilidades para su participación en esta X Conferencia Regional de Migración. 

Con motivo de los diez años del Proceso Puebla, la Red Regional agradece el sostenimiento del diálogo que en el marco de este proceso se ha mantenido entre las organizaciones civiles y los gobiernos de la región. Consideramos que la Conferencia Regional de Migración se ha convertido en un espacio de vital importancia para la discusión de políticas migratorias y otras relacionadas, especialmente por el incremento en los flujos migratorios y del agravamiento de de la vulnerabilidad de los migrantes en la región, así como a su diversificación y composición en cuanto al perfil de las personas que migran y de las rutas por las que viajan. 
En el contexto de la llamada globalización, el tema migratorio requiere de una especial atención y de respuestas concretas y estructurales por parte de los gobiernos y de los diferentes sectores de la sociedad involucrados. Consideramos que para poder atender la situación actual es necesario crear  conjuntamente políticas públicas que aborden el fenómeno de manera integral. Que consideren tanto las causas como las consecuencias de las migraciones, así como su impacto social, económico, político y cultural y el beneficio económico que generan tanto en sus países de origen como en los de tránsito y destino. Dichas políticas deben garantizar el respeto a los derechos humanos de la población migrante y los de sus familiares, que regulen con este enfoque los procesos migratorios, como una forma de disminuir los riesgos asociados a la migración irregular, indocumentada o no autorizada, entre los cuales se presenta la muerte de personas. 
Dado que el tema de esta X Conferencia se refiere a Ciudadanía y Migración, es importante encaminar esfuerzos para fortalecer los programas de regularización de migrantes para el pleno ejercicio de sus derechos civiles, políticos, económicos, sociales y culturales. Los derechos humanos son universales y  no hacen distinción entre ciudadanos y personas que no tienen la ciudadanía. 

A partir del trabajo que las organizaciones de la sociedad civil integradas a la RROCM realizamos con las comunidades migrantes, hemos identificado una importante cantidad y diversidad de situación de vulnerabilidad y riesgo que enfrentan. De lo anterior, deriva nuestro interés por participar de manera activa en el desarrollo, ejecución y evaluación de políticas públicas, programas y proyectos cuyo objetivo sea la protección, atención y asistencia de las personas migrantes y sus familiares en la región.

En ese marco, consideramos que es necesario fortalecer los espacios de diálogo abiertos, entre otros mediante el acercamiento e interlocución con la Red de Funcionarios de Enlace para el Combate a la Trata de Personas y Tráfico Ilícito de Migrantes. Para ello, es necesario impulsar  nuevos mecanismos de trabajo colaboración a fin de dar seguimiento a las tareas comprometidas en esta Conferencia y por parte de cada uno de nuestros países. 
Reiteramos que una de nuestras preocupaciones más importantes continúa siendo el fortalecimiento al combate al tráfico de migrantes y a la trata de personas, así como mejorar la atención a los niños, niñas y adolescentes migrantes no acompañados.   

MIGRACIÓN Y DERECHOS HUMANOS

Durante las conferencias anteriores se ha dialogado respecto de la importancia de que todas las personas que migran cuenten con la garantía de que sus derechos serán respetados, tanto en los procesos de tránsito como en los de su estancia en el país de destino y durante el retorno a sus países de origen.
Para ello, consideramos necesario se retomen las recomendaciones hechas por esta Red ante la Conferencia y se retomen las propuestas de los “Lineamientos Regionales para la Protección de los Derechos Humanos de los Migrantes en Situaciones de Verificación del Estatus Migratorio, Detención, Deportación y Recepción”. 
Reconocemos los esfuerzos realizados en esta dirección. No obstante, estos continúan siendo insuficientes y limitados en el contexto de la magnitud de los riesgos y de las violaciones que siguen ocurriendo. Por ejemplo, persiste la práctica de algunos de Estados de realizar deportaciones “masivas”.  
Muy particularmente, queremos enfatizar la situación de vulnerabilidad en la que se sitúa a los adolescentes migrantes que transitan por México, Centroamérica y el Caribe, ya que al realizarse operativos contra las bandas juveniles o maras se les asocia con este fenómeno y se les detiene  indiscriminadamente.  Cabe recordar que la migración lejos de ser un problema de seguridad, es un derecho humano. 

Por ello, insistimos en la imperiosa necesidad de que no sólo en el diseño sino en la ejecución  de las políticas migratorias de los Estados de la región se reafirmen los principios de coherencia y corresponsabilidad. Asimismo, que se  garantice el respeto de los derechos humanos de los y las migrantes, así como de los y las solicitantes de asilo y refugiados, y con ello se disminuya la brecha que existe entre el discurso y la práctica en algunos de nuestros países. Ejemplo de ello, son las políticas y programas represivos contra la migración. 
Por lo anterior, sigue siendo urgente trabajar hacia la puesta en marcha de medidas apropiadas para la aplicabilidad y justiciabilidad de los derechos humanos en cumplimiento con los estándares regionales e internacionales que los Estados han establecido y ratificado en diversos instrumentos.

En este sentido, la Red Regional hace un llamado a integrar el concepto de seguridad humana en los trabajos de la Conferencia Regional, de manera tal que se aborde la temática migratoria desde una perspectiva centrada en la persona. 

Convención de 1990
La Convención Internacional para la Protección de los Derechos de Todos los Trabajadores Migratorios y sus Familiares de 1990, ha sido ratificada por cuatro Estados de la región: Belice, El Salvador, Guatemala y México. 

En este sentido, la RROCM propone crear entre estos Estados, mecanismos que faciliten el intercambio de información y de buenas prácticas en torno a los avances para la aplicación de la Convención. Así como establecer el mecanismo de seguimiento y evaluación sugerido en Guatemala durante el seminario convocado por la RROCM en agosto del 2004.
Reiteramos la importancia de hacer una revisión de la legislación existente en cada país para adecuarla a lo establecido en la Convención de 1990, así como a otros instrumentos y jurisprudencia internacional existente en materia de derechos humanos, incluyendo las Opiniones Consultivas de la Corte Interamericana de Derechos Humanos. Si bien se reconocen algunos esfuerzos, continúa siendo una necesidad el impulso de acciones en los distintos espacios de gobierno, para eliminar aspectos que pudieran limitar la vigencia de la misma Convención. 
Nuevamente, exhortamos a aquellos países de la región que no han ratificado este instrumento a hacerlo, para impulsar el respeto a los derechos humanos de la población migrante desde una perspectiva regional. 
 Protección consular 

Respecto del tema de la protección consular, reconocemos los esfuerzos que los gobiernos de la región han emprendido para cubrir las demandas de los crecientes flujos migratorios. Esfuerzos que, en su mayoría se han enfocado a atender  las demandas de sus connacionales en el norte del continente. Sin embargo, reiteramos nuestra preocupación por los siguientes aspectos:
· La dinámica migratoria en la región no es únicamente aquella que se produce hacia los países del norte y que utiliza Centroamérica y México como territorio de tránsito. La dinámica migratoria sur-sur también es una característica de nuestra región y, si bien tiene algunos aspectos comunes con la migración hacia el norte, demanda una atención especial en países como Haití, República Dominicana, Nicaragua, Costa Rica y Panamá.

· Durante el tránsito hacia los países de destino, la población migrante es especialmente vulnerable a diversas violaciones a sus derechos humanos, incluyendo los riesgos de caer en bandas de tráfico ilícito de migrantes y/o de trata de personas. Sufren, diversas violaciones, tales como el abuso de autoridad, extorsiones, discriminación, violencia sexual, robos, atentados a su integridad física y psicológica y denegación de justicia.
· En los países de destino, los migrantes enfrentan violaciones a sus derechos laborales. 

En este marco, la RROCM hace un llamado a fortalecer las redes de protección consular y brindar asesoría y atención adecuada y oportuna a esta población. Cabe destacar que dentro de esta población es necesario el establecimiento de procesos y mecanismos para asegurar la protección de los niños, niñas y adolescentes migrantes, especialmente aquellos que viajan no acompañados.

Además, reconocemos que los consulados tienen un papel sumamente importante tanto en la detección como en la protección de las víctimas de la trata de personas. Para complementar los esfuerzos que los consulados están llevando a cabo, proponemos el establecimiento de un programa de capacitación permanente para funcionarios consulares, con el propósito de actualizar sus conocimientos en los temas de derechos humanos y la trata de personas, para facilitar su labor en el país donde ejercen sus funciones. Para diseñar dichos programas se insta a los Gobiernos a colaborar con las organizaciones civiles y enriquecer el programa con la experiencia de trabajo que se tiene en la detección y atención a las víctimas de este delito.

Como apoyo a esta labor, la Red Regional reitera su propuesta de realizar esfuerzos conjuntos para llevar a cabo inspecciones en los centros de detención migratoria en las cárceles y los puestos fronterizos. Esto, con el propósito de verificar la situación de los derechos humanos de la población migrante y de brindarle información respecto de los mismos, incluyendo la protección consular y el acceso al debido proceso.   
Retorno digno y ordenado de migrantes regionales

La Red Regional reconoce los avances que respecto a este tema se han tenido, especialmente mediante diversos programas de repatriación que establecen horarios y condiciones de retorno. No obstante, consideramos necesario que periódicamente se lleven a cabo monitoreos para verificar tanto su cumplimiento y vigencia respecto de los cambios en los flujos migratorios, entre otros factores.
En particular toda medida tendiente a la repatriación debe de tener un carácter individual y no colectivo, única forma de garantizar el debido proceso para los migrantes. De igual forma, se debe favorecer procesos especiales para la deportación cuando atañe al núcleo familiar, evitando la separación de sus miembros.
Refugio

Llamamos la atención sobre los refugiados y solicitantes de la condición de refugiado en la región, en particular, la situación que persiste de los desplazamientos que desde Haití y Colombia se generan hacia República Dominicana y Panamá respectivamente.   
TRATA Y TRÁFICO

El tráfico y la trata de personas son dos problemáticas crecientes que enfrentan los países que conforman la Conferencia Regional de Migración. Destaca la importancia de conocer, de manera más profunda, sus dimensiones, puntos en común y diferencias. Asimismo, por su naturaleza, deben abordarse de manera integral y con una estrecha colaboración entre diversas instituciones de Gobierno,  como entre diferentes sectores de la sociedad.

Retomando la propuesta presentada por la RROCM en la VIII Conferencia Regional de Migración (México, 2003), reiteramos que el tema de la trata de personas debe trabajarse desde una perspectiva más amplia y no sólo con énfasis en la explotación sexual de mujeres, niños, niñas y adolescentes. Esto, debido a que existen en nuestros países otras manifestaciones de este delito, en las cuales las víctimas son también hombres adultos. Es importante destacar que el delito no está ligado exclusivamente a la migración irregular o indocumentada.

En este marco, las diferentes instancias de los Estados que tienen relación con la población migrante, desempeñan un papel de vital importancia tanto en la detección como en la atención y protección de las víctimas de la trata de personas.

Hacemos referencia al taller que en el marco de la reunión del Grupo Regional de Consulta (diciembre, 2004) organizado por la Organización Internacional para las Migraciones y dirigido tanto a representantes de los Estados como a los delegados de la Red Regional. 

En el desarrollo de dicho evento se vislumbraron retos y se reconocieron oportunidades de trabajo conjunto entre los gobiernos y la sociedad civil, tanto para la identificación como para la atención de las víctimas de trata. 
La trata de personas y el tráfico de migrantes son delitos asociados a la delincuencia organizada transnacional, por lo que requieren medidas coordinadas entre los Estados a fin de combatirlos.

Reiteramos nuestra preocupación porque estas acciones de combate al tráfico y la trata no criminalicen a los y las migrantes, y se lleven a cabo en un marco de respeto a los derechos humanos.    

En este sentido, la RROCM reitera su compromiso de emprender acciones conjuntas, a nivel nacional y regional, para combatir estos dos delitos desde una perspectiva de derechos humanos. Acciones que incluyan tanto un análisis legislativo como actividades encaminadas a la detección y atención de las víctimas de trata y a la prevención de dicho delito. Hacemos especial referencia a las necesidades de proteger debidamente a los testigos en caso de investigación y procesos judiciales contra  traficantes y tratantes de personas. 
NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES

La Red Regional reitera la propuesta que en diciembre del año pasado hiciera al Grupo Regional de Consulta sobre Migración respecto de realizar un diagnóstico general, en cada uno de los países de la región, sobre la situación de los y las migrantes menores de edad no acompañados. 
El propósito de este proyecto es, a partir de un diagnóstico de la situación en los países miembros de la CRM, diseñar directrices regionales para la protección de los derechos humanos de los niños, las niñas y los y las adolescentes migrantes, en especial de aquellos que viajan no acompañados. Estas directrices tendrán su fundamento en los instrumentos regionales e internacionales especializados en los derechos de la niñez y el derecho internacional de los derechos humanos.
Para el mejor desarrollo de este proyecto y el alcance de sus propósitos, instamos a los gobiernos de la CRM a llevar a cabo este proyecto de manera conjunta con los miembros de la RROCM.
Finalmente, la Red Regional de Organizaciones Civiles para las Migraciones, reitera su agradecimiento por este espacio, y su disposición para continuar con el diálogo a fin de encontrar de manera conjunta las vías para poner en práctica las propuestas planteadas y avanzar en la efectiva promoción y protección de los derechos de las personas migrantes.
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